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		INTRODUCCION

      
		 

      
		Objeto y plan de esta obra

      
		 

      
		Tratándose de una biblioteca para la mujer tan completa como la que ofrece esta Casa, había de echarse necesariamente de menos un libro de jardinería, ya que la afición de las mujeres á las flores es tan conocida, que nos ha valido el nombre de hermanas.

      
		Hay en el espíritu femenino una tendencia á proteger y á amar á los seres débiles, quizás á impulsos de nuestra propia debilidad. Niños, pájaros y flores son los seres predilectos de la mujer. Nadie como nosotras siente y está pronta á mitigar las agonías del desdichado, del menesteroso, del desvalido. La ternura de la mujer es un manantial inagotable, que parece formar sus remansos en los parajes más desolados.

      
		La belleza y la fragilidad de las flores las hace tanto más amadas cuanto más efímeras; la mujer gusta de rodearse de ellas, armonizarlas con sus alegrías y sus tristezas, contemplar melancólicamente las marchiteces después de la lozanía tan breve; pero sobre todo la mujer gusta de cuidar la planta, de verla crecer y abrir sus botones. Hay en esto una especie de maternidad; quizás también un atavismo. En los primitivos tiempos que se escapan aún á las claridades de la historia, es de suponer que entregados los hombres á las duras luchas contra la Naturaleza, las fieras y los mismos hombres, en un tiempo de inclemencias y de conquistas, no tuvieran espacio para pensar en el cultivo de la tierra ni en la domesticidad de los animales. Fueron sin duda las mujeres las primeras que pensaron en estas cosas, las primeras que depositaron el grano para hacerlo germinar en las entrañas de la tierra, poniendo así, á pesar de su debilidad, quizás por efecto de ella misma, los primeros jalones del progreso, los fundamentos de las naciones del porvenir, haciendo que los pueblos se conviertan de nómadas en agricultores y de guerreros en industriosos.

      
		Un poco rudo es el oficio de la jardinería para la mujer. Si se han de cultivar grandes jardines, hácese indispensable un jardinero; pero la dueña puede mandar, dirigir, gozar en el conocimiento de las plantas, viendo su desarrollo y su aplicación.

      
		Las terrazas, los balcones y las plantas de ornato en las habitaciones, pueden cultivarse por sí mismas, con el auxilio de los criados.

      
		Nuestro libro dará los cuidados detallados de esta clase de cultivos, que después pueden las damas ampliar según el caso, dando instrucciones á los jardineros.

      
		Así en los útiles que se emplean, en los cuidados de la tierra, en las mezclas de éstas y los abonos, nos referimos siempre al jardincito, la terraza ó el balcón. A lo propio de las damas, al mismo tiempo que cuando tratamos de cultivo especial de las flores abarcamos mayor radio y se hacen generales las instrucciones.

      
		Y por último, no hemos querido olvidar nuestras naturales aficiones y no he despojado á la flor ni de su poesía natural, ni de los detalles curiosos de que gusta nuestra imaginación, ni de las aplicaciones prácticas que para la mujer pueda tener.

      
		La MUJER JARDINERO aspira á realizar el ideal de ser útil y agradable.

    

  
    
      
		 

      
		LA MUJER JARDINERO

      
		 

      
		CAPÍTULO PRIMERO

      
		 

      
		Estructura de las plantas.—Semejanzas entre vegetales y animales.—El alma de los vegetales.—Su sensibilidad.—El sueño y los amores de las plantas.

      
		 

      
		Empecemos primero por conocer las plantas. No es nuestro ánimo entrar en un largo curso de botánica. Sólo unos ligeros conocimientos generales que nos hagan distinguir sus diversas partes. Pero como siempre en obra femenina debe haber una chispa de amor hacia todo lo existente, personifiquemos de cierto modo la planta para considerarla como un ser sensitivo, más cerca de nosotros que el haber hecho de ella un distinto reino de la Naturaleza supone. Aprenderemos á un tiempo á cuidar las plantas y á amarlas.

      
		Como seres vivos, las plantas se componen de órganos diversos, que unos sirven para la conservación del individuo y otros para la de la especie. Tienen, pues, dos grandes grupos de órganos de nutrición y de reproducción, además de un tercero de órganos accesorios, que varían en los diversos vegetales.

      
		Los órganos de nutrición son la raíz, el tallo , las yemas y las hojas y los de reproducción la flor y el fruto.

      
		Es notable la correspondencia y semejanza que se encuentra entre los órganos del vegetal y el animal.

      
		Puede observarse en el siguiente cuadro:

      
		 

      
		REINO VEGETAL. . . . . . . . .REINO ANIMAL

      
		Las raíces corresponden . . .A los vasos linfáticos

      
		Las vesículas sebosas. . . . .A los conductos quilíferos

      
		Las hojas. . . . . . . . . . .A los pulmones

      
		Las hojas acuáticas. . . . . A las branquias de los pescados

      
		El polen. . . . . . . . . . .Al fluido prolífico

      
		Las simientes. . . . . . . . .A los huevos

      
		Hay algunas plantas que son verdaderos animales y viven pegadas á su planta madre como los zoófitos sobre las rocas. A la simple vista se aprecian sus movimientos vitales. La fuerza digestiva de las plantas es superior á la de los animales; pueden absorber una cantidad de fluidos que les da proporciones extraordinarias.

      
		Una cuestión que preocupa á los observadores es la de saber si el vegetal tiene conocimiento de los cuerpos que le tocan y le rodean. Para tener sensaciones é ideas hace falta tener un aparato sensorial. Se reconoce que el vegetal, como el animal, experimenta sensaciones á impulso de agentes exteriores. Son sensibles al frío y á la luz, el calor, etc. Algunas se repliegan, como si huyeran del contacto de ciertos cuerpos, de modo que sus movimientos más que mecánicos parecen fruto de una volición. Se nota en ellas una atracción amorosa entre los dos sexos. Tienen una especie de órgano del gusto, que les hace distinguir las substancias nutritivas que les son favorables.

      
		Puede comprobarse que tienen, como los animales, su vigilia y su sueño, su amor y sus repulsiones, un conocimiento rudimentario, sensaciones de goce y de dolor. Las plantas así consideradas se acercan tanto á nosotros, que nos hacen mirarlas con simpatía fraterna en los cuidados que se les prodigan.

      
		Los movimientos de las hojas y de los órganos de reproducción son casi iguales á los movimientos involuntarios de los animales.

      
		Se niega la sensibilidad de las plantas por la ausencia de nervios en su organismo; pero recientemente la presencia de ciertas fibras da la creencia de que pueda tratarse de un sistema nervioso.

      
		Los estímulos que se observan en ellas son internos y externos.

      
		Entre los primeros se advierte que el gas y los diversos jugos absorbidos tienen propiedades estimulantes que se manifiestan por los movimientos automáticos de la planta. Así en la época de la fecundación las anteras se rompen por si solas y lanzan el polen sobre la parte femenina de la flor. Las substancias que absorbe tienen influencia en su vitalidad. Un experimento hecho en Edimburgo prueba que una cantidad de opio absorbido por la sensitiva le hace perder su sensibilidad.

      
		Los estímulos internos son de diversa naturaleza, y producen directamente movimiento más ó menos sensibles según la especie de la planta.

      
		Los rayos del sol agitan las grandes hojas de casi todas las flores semiflosculosas, que se vuelven constantemente hacia él; la electricidad en dosis débil aumenta el movimiento de las plantas; demasiado fuerte, produce la insensibilidad. La luz excesiva da un resultado análogo.

      
		Ciertos estados y vicisitudes atmosféricas producen movimientos visibles; muchas flores cierran su corola en el tiempo frío y nebuloso; todas las campánulas se alzan al influjo bienhechor de los rayos solares. El contacto de un cuerpo cualquiera, el viento, y la vaporización por el calor, desenvuelven en los vegetales movimientos más ó menos apreciables.

      
		La sensitiva, largo tiempo expuesta á los rayos de un sol ardiente, pierde su sensibilidad, y el mismo fenómeno se presenta en otras muchas plantas por exceso de frío.

      
		Las plantas sometidas á una luz demasiado intensa languidecen y se marchitan, y los excesos de electricidad suprimen las secreciones de las plantas. Diversas absorciones de substancias narcóticas y deletéreas continuadas durante largo tiempo, agotan las fuerzas vitales y causan un sueño letárgico próximo á la muerte. Se ve, pues, que la irritabilidad vegetal crece con los estimulantes enérgicos, pero que la frecuencia de esos estimulantes prolongados durante largo tiempo, apaga la sensibilidad como ocurre en el reino animal.

      
		Existe una variedad de sensitiva cuya irritabilidad es tan exquisita, que el aproximarle un dedo ú otro objeto basta para hacerla cerrarse. Una brisa ligera, ó el vuelo de un pájaro, ó una nube que pasa le producen el mismo efecto.

      
		La cincoenrrama cierra sus hojas en forma de paraguas sobre la flor cuando amenaza lluvia.

      
		El pipirigallo presenta una especie de abanico que agita toda la noche el aire cerca de la flor mientras la planta duerme.

      
		El pétalo en forma de lengüeta de la linda lopecia ejecuta el mismo movimiento que haría una persona que sacase continuamente la lengua.

      
		El girasol es de todos los helianthus el que sigue constantemente al disco solar en todos sus movimientos, y de noche se vuelve hacia Oriente, esperando su aparición.

      
		Un buen número de plantas, como el pie de vaca y la dionée, atraen á las moscas con su olor á carne y su jugo azucarado y cierran sus corolas cuando han penetrado en ellas estos animales, por lo que reciben el nombre de matamoscas.

      
		La cataléptica ó dracocéfala, originaria de América, ofrece la particularidad de que pueden atraerse las flores hacia quien las mira, haciéndolas girar en semicírculo. Esta planta se conduce en todos sus movimientos como una persona hipnotizada.

      
		Existen también un gran número de flores higrométricas, tan sensibles, que predicen los cambios atmosféricos.

      
		La caléndula del África y la cerraja de Siberia anuncian la lluvia con varias horas de anterioridad. Si la primera no se abre por la mañana, es signo de que lloverá durante el día; si la segunda queda abierta durante la noche, por la mañana habrá algún cambio.

      
		Muchos antirrinos son verdaderos termómetros; su corola, semejante á dos mandíbulas, se abre por la mañana y se cierra al mediodía si el tiempo es cálido; pero si hace viento fresco ó sobreviene una ligera lluvia, la abren de nuevo para aspirar ansiosas el ambiente.

      
		El espejo de Venus, esa linda campánula que se eleva en medio de los campos de trigo, alza al sol su elegante corola y se inclina y languidece lentamente si alguna nube le intercepta los rayos del astro del día.

      
		Existen también flores que ofrecen fenómenos de ignición y de electricidad singulares, como el chitán y la capuchina. Después de un día muy cálido si se aproxima una cerilla al chitán se inflama el aire que lo rodea y se ve su flor en medio de una aureola de llamas azules sin que se alteren sus pétalos. Esta ignición es debida al aceite esencial que exhala. La capuchina en las mismas condiciones atmosféricas exhala llamas de su seno. Es á la hija del célebre Linneo á quien se debe el descubrimiento de esta singular propiedad, observada por ella una noche que se paseaba por su jardín.

      
		Hemos dicho que las plantas tienen su sueño y su vigilia regulados por la luz, como la actividad y el reposo entre los animales. La mayoría de los vegetales velan de día y duermen de noche. Todas las flores diurnas se abren bajo los rayos brillantes del sol, mientras que las más tímidas y modestas buscan el crepúsculo ó las sombras.

      
		Se ve que la mayor parte de las hojas, después de ponerse el sol, se inclinan sobre su tallo, como si estuviesen fatigadas. Las flores se cierran generalmente á la misma hora, como si quisieran preservarse del frío y de la humedad de la noche, y se ve á las plantas tomar diversas actitudes durante el sueño. Unas inclinan sus tallos, otras parecen marchitarse, algunas se pliegan y las flores de plantas leguminosas y las acacias se cierran al empezar á caer la noche.

      
		Entre las flores nocturnas, es decir, las que duermen de día, son notables las damas de noche, que tienen cerrada su corola al sol, y algunas especies de jazmines que con los rayos de este astro pierden su perfume y lo recobran en la sombra; lo mismo ocurre con la magnolia.

      
		Se han sometido estas plantas á una luz artificial viva y han cerrado sus pétalos como bajo el sol, y las han abierto en pleno día en una habitación obscura.

      
		Casi todas estas plantas nocturnas tienen las flores muy pálidas, como si representasen una degeneración orgánica, semejante á los albinos en el reino animal.

      
		Pero lo más notable son los amores y matrimonios de las plantas. Cuando las corolas de las flores se abren al sol, parece que sus estambres y sus pistilos experimentan un ansia de amor, un amor casto, cuyos misterios tratamos en vano de penetrar.

      
		Lo mismo que los enamorados visten sus galas para recibir la bendición nupcial, la flor se reviste de toda su magnificencia, de sus colores, de sus perfumes y del terciopelo y raso de sus pétalos. El tallo se estremece y la hoja tiembla. Entonces el pistilo se une al estambre en un beso amoroso que le hace aspirar su fecundación, y así se verifica el sacramento de un matrimonio sin el que la planta quedaría estéril.

      
		Una flor que solo tiene estambres ó pistilos no produce jamas fruto, á no ser que la fecunden las plantas vecinas. Se ve como la Naturaleza previsora viene en ciertos casos á remediar los defectos de configuración; cuando el estambre es más largo que el pistilo, se inclina amoroso sobre él, y lo mismo sucede en el caso contrario, y hasta los que están colocados más lejos y separados cumplen en su tiempo esta universal ley de amor.

      
		Varias familias de plantas acuáticas, como los nenúfares, presentan un fenómeno más notable: las flores femeninas crecen y viven en el fondo de los estanques; los machos sólo tienen el privilegio de vivir al aire libre. En la época de sus amores, los tallos de las hembras se alargan y se elevan á la superficie, para demandar sus caricias al esposo. Una vez realizado el matrimonio, se sumergen de nuevo en el seno de las ondas, donde maduran sus frutos. Los amores de las flores tienen generalmente lugar por las mañanas, cuando los rayos solares vivifican la atmósfera, hay otras que esperan el crepúsculo, y algunas, castas y tímidas, se se ocultan en la sombra de la noche.

      
		Las flores son, en general, hermafroditas; es decir, que reúnen los dos sexos en la misma corola. Las palmeras tienen las flores machos y las hembras en distintos árboles, y el aire que lleva su polen las fecundiza. Las brisas y las corrientes de los ríos suelen ser mensajeras de amor entre plantas distantes. Es preciso para que la  floración y la fructificación se operen un cierto grado de luz y de color. Las plantas que se tienen siempre en las habitaciones no florecen más que de una manera imperfecta, y las que se trasplantan de unos climas á otros suelen perder sus propiedades. Las flores que en el Senegal se abren á las seis de la mañana, en Europa no se abren hasta las diez. Las plantas exóticas parecen siempre tristes y añorantes, lejos de su medio natal.

    

  
    
      
		 

      
		CAPÍTULO II

      
		 

      
		Órganos de la nutrición.—Raíz.—Tallo.—Yemas.—Sus hojas, su importancia y fenómenos relativos á ellas.—Órganos accesorios de la nutrición.

      
		 

      
		Examinemos por separado las diversas partes de la planta en su composición y en las funciones que realizan, empezando por los órganos de nutrición, raíz, tallo, yemas y hojas.

      
		La raíz es la parte inferior del vegetal, que se fija en la tierra para absorber los jugos necesarios á su alimentación; pero hay que tener en cuenta que no todas las plantas tienen raíz, ni es condición indispensable de este órgano la de penetrar en la tierra. Existen plantas cuya raíz flota en el aire ó se sumerge en el agua. En muchas plantas viven las raíces sobre rocas, y en las llamadas parásitas se introducen en otros vegetales, viviendo á sus expensas.

      
		La raíz tiene tres partes: cuello ó parte intermedia entre la raíz y el tallo; cuerpo, parte central de forma y consistencia variables, y raicillas, que son las partes destinadas á absorber los jugos nutritivos y que hemos comparado con los vasos linfáticos.

      
		No entramos en las divisiones que hace la botánica de las diversas raíces porque no cae dentro de nuestro propósito.

      
		El tallo es la parte del vegetal que crece en dirección contraria á la raíz, saliendo inmediatamente de su cuello y sosteniendo las hojas y demás órganos. Existe en todas las plantas, aunque algunas parecen carecer de el á consecuencia de su poco desarrollo. El tallo varia de estructura y de aspecto según la complicación de su organismo. Pueden ser desnudos en su base ó tronco y dividirse en su copa en diversas ramas ó ramos. Los hay blancos y verdosos y casi todos mueren después de marchitarse su flor.

      
		Por la altura de sus tallos se hace la división de las plantas en árboles, arbustos y matas, y por la duración de los mismos en anuales y bienales, según vivan un año ó dos. Se denominan perennes cuando viven mucho tiempo. Todo tallo bien constituido tiene en el nacimiento de cada hoja el rudimento de otra hoja ó de un nuevo tallo. Si permanecen estacionarios, el tallo se llama simple y si se desarrollan ramoso, recibiendo la parte de que brotan el nombre de yema.

      
		Estas forman los órganos productores de ramas, hojas y flores; algunas veces sirven para la reproducción por medio del injerto. Existe otra especie de yemas denominadas bulbos, que son las cebollas que se hallan sobre el cuello ó raíz, y los bulbillos, que nacen de las diversas partes de las plantas y que al madurar se desprenden y arraigan en la tierra.

      
		La hoja es la más importante por las funciones que desempeña. Generalmente es verde y brota del tallo ó sus divisiones, y también del cuello y la raíz. Se compone de dos partes: pie y lámina. El primero puede ser sencillo ó ramificado, y en este caso el eje principal recibe el nombre de pie común, mientras sus divisiones se llaman pies parciales. En la lámina hay que considerar dos caras, una superior y otra inferior. Una base, un vértice y un borde ó margen. Existen además nervios, de los cuales el de en medio se llama costilla y los restantes venillas ó venas. Toda la superficie de la hoja está protegida por una delicada epidermis, con poros que terminan en los vasos de la savia.

      
		Las hojas pueden ser sencillas y compuestas, según la red de nervios y tejido sea continua ó se divida en articulaciones ú hojuelos. Las formas de las hojas son muy variadas, tanto como la fisonomía de las personas. Las hay orbiculares, cordiformes, lanceoladas, sagitadas, espatuladas, espinosas, dentadas, triangulares, cuneiformes, opuestas y entresoldadas.

      
		La gran misión que realizan, además de su belleza, consiste en transpirar por su cara superior y absorber la humedad del aire por su cara interna. Las hojas hemos dicho que son á las plantas lo que los pulmones á los animales, porque son los fuelles por los cuales los vegetales respiran.

      
		Verifican las dos funciones importantes de la absorción y de la exhalación. Los alimentos disueltos en el ambiente y tan necesarios para la nutrición de las plantas son absorbidos por las hojas, lo mismo que las raíces absorben los jugos de la tierra.

      
		Así el célebre Linneo daba á las hojas el nombre de raíces aéreas, y prueba la justeza de esta denominación haciendo fijar en la tierra una planta en sentido inverso. Así las raíces se volvían ramas y las ramas raíces. Si una planta se despoja de todas sus hojas se la ve languidecer y no llega á dar flores ni frutos, porque los jugos nutritivos de que la proveen las raíces no son suficientes para su vida.

      
		De las dos caras que presenta la hoja, la que mira á tierra ejecuta la absorción; la exhalación y la transpiración tienen lugar por la cara superior. Si se colocan dos hojas sobre el agua la una por la parte superior y la otra por la inferior, se ve á los pocos días amarillear y marchitarse la que está colocada por la parte superior, mientras que la otra conserva largo tiempo su frescura. Si se extiende una capa de barniz sobre las dos caras de la hoja, ésta no tarda en caer seca.

      
		Las hojas, además de su indiscutible belleza, ejercen una acción bienhechora prestando su sombra y conservando la frescura de la tierra. Hay algunas que desinfectan el aire viciado por la respiración de los animales, porque absorben todas las emanaciones impuras y todos los gases deletéreos, causa de enfermedades y de muerte. Si no existiesen las plantas, la vida animal se extinguiría de la tierra.

      
		Los fenómenos de la absorción y exhalación que purifican el aire atmosférico, se explican por la manera, como la hoja cuando ha absorbido por su cara inferior el oxígeno, el ácido carbónico y la humedad del aire, verifica una operación en la cual convierte en carbono el ácido carbónico, el hidrógeno se fija y se transforma en substancias gomosas y resinosas y el oxígeno se exhala, purificado por la cara superior de la hoja. Es esta cantidad de oxígeno, continuamente exhalado, lo que da al aire atmosférico su cualidad vital.

      
		Fácilmente se comprende la importancia que tienen los vegetales para nuestra vida. Los antiguos tenían el hábito de plantar árboles en las calles y en torno de las casas, y los botánicos modernos recomiendan el mismo procedimiento, sobre todo de árboles de hoja permanente; pero hay que tener en cuenta que no es bueno tener de noche abiertas las ventanas que dan á un jardín ni dejar plantas en las habitaciones, porque ofrecen el fenómeno de exhalar de noche el ácido carbónico.

      
		La cara superior de la hoja y la parte verde de los vegetales son el asiento de las secreciones sensibles é insensibles, á las que se ha llamado transpiración.

      
		La sensible se ofrece de diversas formas; viscosa como una especie de melaza ó de goma, y la insensible se compone generalmente de agua reducida á vapor.

      
		La estructura porosa de casi todas las hojas nos muestra como están hechas para la transpiración, la cual es más activa de día que de noche. Cuando llueve, las hojas absorben ansiosas la humedad que no exhalan tan rápidamente. La cantidad de agua proveniente de la transpiración de las plantas es prodigiosa. Un girasol ha exhalado en el espacio de doce horas 500 gramos de agua y 90 durante una noche estival.

      
		Se calcula que una hoja de árbol transpire 75 centigramos de agua en veinticuatro horas, de donde resulta que un árbol que tenga 40.000 hojas puede exhalar 30 kilogramos de agua en un día.

      
		La transpiración de las plantas es más notable en las estaciones cálidas, y de aquí la grande y bienhechora influencia que las grandes plantaciones ejercen sobre las condiciones climatológicas de un país, y los horticultores debían preocuparse de ella.

      
		En cuanto á los órganos accesorios de la reproducción, son aquellos que influyen poco, ó no de una manera sensible sobre los fenómenos de la vegetación. Enuméranse entre los principales las ampollas, cuerpecillos huecos existentes en las raíces de algunas plantas acuáticas; los garfios que sostienen algunas plantas, como la hiedra; los chupadores, tubérculos esparcidos por el tallo y destinados, no sólo á sostener las plantas, sino á absorber los jugos nutritivos; las espinas, prolongaciones punzantes de la corteza; los aguijones, los pelos, vellos y lana, que cubren la superficie de los órganos, sirviéndoles ya de defensa, ya para la exhalación, y los zarcillos, que dan vueltas alrededor de los tallos, como en la vid; las estípulas, apéndices situados en la base de las hojas, y finalmente, las bracteas, hojitas tan pequeñas que parecen escamas, y que van casi siempre unidas á las flores.

      
		Tales son á grandes rasgos los órganos de la respiración y nutrición de las plantas y las funciones que desempeñan.

    

  
    
      
		 

      
		CAPÍTULO III 

      
		 

      
		Organos de la reprodacoión.—Flores y frutas.—La vida de las plantas.—Sus enfermedades.—Modo de curarlas.

      
		 

      
		Las flores son la parte más bella del vegetal, amadas y buscadas por todo el mundo, y que tienen una gran parte en nuestra vida y nuestros recuerdos. Cada amor tiene sus flores, cada acto trascendental de la existencia deja á las flores una gran importancia.

      
		El gusto por las flores ha hecho cultivar las plantas con esmero para obtenerlas más bellas. Los jardineros han sabido con cruzamientos y composiciones químicas obtener nuevas formas, nuevos colores y nuevas especies.

      
		Menos brillantes, pero más frescas, las flores del campo no son menos preciosas y ellas forman el gran atractivo de la Naturaleza.

      
		Casi siempre cuanto más bella es la flor más breve es su vida; este encanto fugaz es uno de los atractivos que las hacen amadas y que han inspirado en ellas tiernamente á los más grandes poetas.

      
		No debía analizarse un sujeto tan bello como la flor, pero la ciencia implacable ha logrado un conocimiento completo de sus diferentes partes.

      
		Empezamos por el pedúnculo ó ramito que la sostiene. Sobre él están las cubiertas florales, que son el cáliz y la corola, y los órganos de la reproducción, estambres y pistilos.

      
		El cáliz es la primera cubierta de la flor completa, casi siempre verde y de la misma naturaleza que las hojas. Puede ser de una sola pieza ó de varias. En el primer caso se llama tubo la parte inferior, limbo la más abierta y la intermedia cuello ó garganta.

      
		La corola es la segunda cubierta de las flores completas, y puede ser de una sola pieza ó de varias, cada una de las cuales recibe entonces el nombre de pétalos. La Naturaleza parece haber depositado en esta parte sus más ricos perfumes y sus más bellos colores, al darle el papel de proteger los delicados órganos que envuelve.

      
		El estambre es el órgano masculino de la planta y el pistilo el femenino; ellos ocupan el centro de la flor, que se compone de tres partes: ovario, en la parte inferior más gruesa; estilo, porción delgada que corona el ovario, y estigma, parte en que termina el estilo. En muchas flores falta el estilo, pero nunca el ovario ni el estigma.

      
		Por razón de los órganos que reúnen se clasifican las flores del modo siguiente;

      
		
        Completas cuando se componen de cáliz, corola, estambres y pistilos, como el clavel.

      
		
        Incompleta si carece de cáliz ó corola; en el primer caso se llama desnuda y en el segundo apétala.

      
		
        Unisexual la que carece de estambres ó de pistilos; en el primer caso es femenina y masculina en el otro.

      
		
        Hermofrodita si presenta unidos estambres y pistilos en un mismo receptáculo, como el rosal.

      
		
        Estéril, la que carece de estambres y pistilos, como la bola de nieve.

      
		
        Regular la dividida por su centro en dos mitades iguales, como el jazmín.

      
		
        Irregular la que se divide en una dirección como el guisante.

      
		
        Sencilla la que consta su corola de un determinado número de piezas que convienen á la especie primitiva.

      
		
        Doble la que tiene mayor número de piezas que por su naturaleza le corresponde, como sucede con el clavel.

      
		
        Llena la que presenta una multiplicación de los pétalos de su corola, como la rosa de cien hojas.

      
		
        Prolífera la que da en su centro origen á otra flor, fenómeno que presentan alguna vez las rosas.

      
		La Naturaleza ha dispuesto que una parte tan bella haya de secarse en cuanto ha cumplido su misión de amor para dar lugar al fruto.

      
		Este se compone del pericarpio y la semilla. El primero formado por las paredes del ovario y el segundo por los huevecillos ya fecundados. Hay pericarpios que después de maduros se abren para dar salida á las semillas; otros se pudren, pero no se abren.

      
		La fecundación de las flores es necesaria para obtener un buen fruto; las flores estériles no sirven más que de ornamento, no de propagación.

      
		Entre las plantas criptógamas hay algunas privadas de flor, como el liquen, cuya fecundación y propagación se opera por medio de los órganos de la fructificación que están ocultos en las hojas.

      
		Tal es la fecundación natural de las flores, pero el genio del hombre ha encontrado el medio de forzar sus funciones normales de un modo artificial, cuyo secreto forma parte del cultivo.

      
		Mediante estos recursos se obtienen flores y colores nuevos. Una flor de amapola roja se agita sobre una flor femenina de amapola blanca y al año siguiente la planta da flores mezcladas de blanco y rojo.

      
		El polen de una anémona amarilla, sacudido sobre el pistilo de una anémona azul, da un magnífico matiz cambiante.

      
		De las fecundaciones artificiales resultan muchas plantas híbridas, pero esta palabra no tiene para los vegetales la misma significación que en el reino animal, porque pueden multiplicarse y perpetuar su raza, si bien conservan siempre los caracteres de las dos especies que se han unido en ellas.

      
		Del mismo modo, el arte y la cultura cambian las flores sencillas en flores dobles ó triples, metamorfosis que resulta de la transformación de los pistilos y los estambres en pétalos.

      
		Así la flor de los campos que en estado natural está dotada de cuatro pétalos y seis estambres, ofrece ocho pétalos en los jardines y sólo dos estambres. Los que le faltan se han transformado en pétalos con el cultivo.

      
		Sería una historia interesante para conocerla bien la de las transformaciones de rosas, anémonas, tulipanes y otras plantas que crecían antes libres y salvajes y que se han metamorfoseado con el cultivo de modo que parecen completamente distintas de otras de su misma especie.

      
		Hay que tener en cuenta que la reproducción de las plantas se verifica de varios modos, de manera que no es siempre precisa la fecundación y la semilla. Las plantas pueden reproducirse por sus raíces, sus tallos y sus hojas, cosa que no logran entre los animales más que los zoófitos.

      
		Favorece también á la reproducción de los vegetales el número extraordinario de sus semillas: un tallo de maíz produce 2.000 granos y uno de tabaco 300.000. Algunas especies llegan á 2.000.000 de semillas por tallo.

      
		Pero así como la multiplicación es fácil, la muerte es pronta.

      
		Ya hemos hablado de casi todas sus funciones, y fácilmente se puede observar como se parecen al animal. Tienen también, como nosotros, su circulación, semejante á la de la sangre, con los jugos nutritivos que existen en el interior de su organismo. Estos jugos reciben el nombre de savia, y está compuesta de agua, que lleva en disolución ácido carbónico, oxígeno, nitrógeno, sales diversas y substancias vegetales y animales.
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